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Resumen
En este trabajo nos interesa presentar algunas reflexiones que surgen a partir del desarrollo de una investigación denominada “La escuela como espacio de mediación socio cultural en procesos de incorporación de TIC en el marco del Programa Conectar Igualdad.” El Programa Conectar Igualdad es una macro política educativa que busca promover procesos de inclusión social otorgando a cada estudiante de las escuelas públicas secundarias una netbook, garantizando el acceso  de los jóvenes a las TIC no sólo dentro del ámbito escolar sino también en los otros espacios que ellos transitan en su vida cotidiana (la familia, el barrio, etc.). 

La presencia generalizada de las TIC en la escuela da lugar al desarrollo de nuevas prácticas, pedagógicas, comunicacionales, recreativas y de socialidad que desarrollan tanto docentes como estudiantes. Pero también las TIC configuran nuevas experiencias de sí en los sujetos, es decir, la experiencia que los jóvenes tienen de sí mismos y de los otros. Las TIC habilitan una serie de prácticas y sentidos que configuran nuevos procesos de subjetivación de los jóvenes en el espacio escolar. 
En este trabajo analizamos una práctica educativa con TIC que tiene como objetivo que los jóvenes se reconozcan a sí mismos y se expresen a través de ellas. En este sentido, en este trabajo nos interesa reconocer cómo estas prácticas pedagógicas establecen, regulan y  modifican las relaciones del sujeto consigo mismo.  
Dispositivos pedagógicos y experiencia de sí
Larrosa (1995) retomando a Foucault, comprende a las prácticas pedagógicas como lugares de constitución del sujeto. Los dispositivos pedagógicos no sólo configuran al sujeto pedagógico en tanto “objeto” del acto de enseñanza, sino más bien realizan procesos de subjetivación descriptiva y normativamente. Estos dispositivos articulan discursos que nombran de un modo particular al sujeto, prácticas institucionalizadas que lo capturan de un modo específico, con procedimientos por los cuales el sujeto es llevado a verse a sí mismo, a reconocerse como un dominio de saber, a autogobernarse. Tal como lo plantea Larrosa (1995) al establecer modos de nombrar definen la verdad sobre el sujeto, al institucionalizar sus prácticas regulan su comportamiento y al configurar modos de verse a sí mismo constituyen su propia interioridad. 
El sujeto pedagógico o, si se quiere, la producción pedagógica del sujeto, ya no es solamente analizada desde el punto de vista de la "objetivación", sino también y fundamentalmente desde el punto de vista de la "subjetivación". Esto es, desde cómo las prácticas pedagógicas constituyen y median determinadas relaciones de uno consigo mismo (Larrosa, 1995, 20).
Desde esta manera, la pedagogía no puede concebirse ya como un espacio neutro que media o posibilita el desarrollo del sujeto, sino que produce determinados modos de subjetivación que constituyen a los sujetos de un modo específico.

A los fines de este trabajo, nos interesa concentrarnos en aquellas prácticas pedagógicas que buscan transformar las relaciones que el sujeto establece consigo mismo  de manera explícita. Se trata de dispositivos pedagógicos en los que se busca establecer, regular o modificar la experiencia que uno tiene de sí mismo, la experiencia de sí (Larrosa, 1995). Son prácticas que no tienen como objetivo principal aprender algo “exterior”, más bien buscan que el sujeto se describa, se narre, se conozca, se regule, etc. En definitiva, que el educando elabore o reelabore una relación reflexiva consigo mismo. 
Aquí los sujetos no son posicionados como objetos silenciosos, sino como sujetos parlantes; no como objetos examinados, sino como sujetos confesantes; no en relación a una verdad sobre sí mismos que les es impuesta desde fuera, sino en relación a una verdad sobre sí mismos que ellos mismos deben contribuir activamente a producir (Larrosa, 1995, 20).
Para Larrosa, estos dispositivos operan a partir de cinco dimensiones en la mediación y producción de la experiencia de sí. En primer lugar, una dimensión óptica, que establece y delimita aquello que el sujeto puede ver de sí mismo. Esta dimensión implica un desdoblamiento del sujeto pues es a la vez “el yo que se mira y el yo que se ve” (Larrosa, 1995, 27). En esta dimensión quedan comprendidos aquellos dispositivos que promueven la auto observación, la auto vigilancia y la proyección. 
En segundo lugar, otra dimensión en que operan estos dispositivos es la dimensión discursiva, aquella que configura lo que el sujeto puede y debe decir de sí mismo. En el discurso, se crean el sujeto y el objeto de la enunciación, es decir, se constituye el sujeto y la experiencia que tiene de sí. “Es insertándose en el discurso, aprendiendo las reglas de su gramática, de su vocabulario y de su sintaxis, participando en esas prácticas de descripción y redescripción de uno mismo, que uno constituye y transforma su subjetividad” (Larrosa, 1995, 31). 
En tercer lugar, encontramos la dimensión narrativa, esta es por la cual el sujeto construye su “autoidentidad”, es decir otorga una temporalidad y una trama a su experiencia de sí. El sujeto construye un relato del cual el mismo es autor y protagonista. La experiencia de sí se construye en la operación de narrar y la narración no es nunca aislada, sino que está inserta en el entramado de narraciones que es la cultura. 

En cuarto lugar, encontramos una dimensión jurídica, aquella que se relaciona con lo moral, en la que el sujeto se juzga a sí mismo a partir de una serie de criterios que establecen normas y valores. El sujeto a la vez que se mira, que expresa y que narra, se juzga. En general, los dispositivos pedagógicos que buscan el autoconocimiento están atravesados por una estructura jurídica muy fuerte. Por último, en quinto lugar, es posible analizar estos dispositivos por su dimensión práctica, por lo que configuran como campo de acción posible para el sujeto. 
Pues bien, todas estas dimensiones que constituyen los dispositivos pedagógicos deben servirnos para reconocer, no lo que el sujeto es, sino más bien para reconocer aquellas operaciones a partir de las cuales el sujeto se constituye y representa a sí mismo. Las dimensiones del dispositivo pedagógico representan la materialidad y el modo en que esas operaciones se realizan. Es decir, el modo en que la experiencia 
La experiencia no depende del objeto ni del sujeto. Del primer yo (trascendental, original) o del segundo (que seria empírico, y su copia). La experiencia es lo que sucede "entre" y lo que constituye y transforma a ambos. Y eso, lo que sucede "entre", la relación y la mediación que tiene el poder de fabricar lo que relaciona y lo que media, es lo que los dispositivos pedagógicos producen y capturan (Larrosa, 1995, 42).
“El autoconocimiento como base de un proyecto”
Con este nombre se presentó una actividad a los alumnos de 4° año en la asignatura Formación para la Vida y el Trabajo. Se les pedía que construyeran la historia de sus vidas, identificando en las distintas etapas dos ejes centrales: qué les gustaba hacer y qué obligaciones tenían que cumplir. Los alumnos podían elegir cómo presentar sus historias, lo podían hacer escribiendo un cuento en sus carpetas, dibujando historietas o utilizando los programas de edición de imágenes de sus computadoras. En general los jóvenes optaron por utilizar sus pc, sólo algunos pocos eligieron escribir sus historias o dibujarlas. Nos interesa destacar este aspecto, ya que reconocemos la centralidad que adquieren las dimensiones discursivas y narrativas en la constitución de la experiencia de sí. Nuestra hipótesis es que el modo en que los sujetos eligen expresar sus historias habilita nuevas formas de subjetivación que trascienden a las establecidas por el dispositivo pedagógico.  
En el caso de los alumnos que optaron por escribir sus historias la mayoría utiliza una organización temporal del relato marcada fuertemente por su trayectoria escolar. Construyen las distintas etapas de sus vidas de acuerdo al momento escolar que transitaron. A partir de allí identifican qué cosas les gustaba hacer y porqué, 

A los 5 años no me gustaba ir al jardín porque quería estar con mi papá. A los 6 años me gustaba ir al colegio porque tenía amigas.
Ya ahora estoy en la secundaria y me gusta divertirme mucho pasarla muy lindo con mis amigas y las obligaciones ahora son estudiar hacer las compras en la casa hacer de comer…
También aparecen juicios de valor sobre sus acciones. A la vez que se van narrando van juzgando sus actos. Juicios de terceros que ellos mismos hacen propios
Aprender de mis errores y no volver a caer. Y no dejarme llevar siempre por lo que los chicos dicen porque termino sufriendo y siempre fui una persona celosa me molesta que me traten de mentirosa que no me entiendan.
Muchas veces me molesta que mis viejos me digan las cosas de la vida pero con el tiempo me doy cuenta que todo es verdad. Mis viejos me las dicen para un bien para mi vida.
Esta estructura narrativa se repite en los casos en que los alumnos optaron por dibujar sus historias, tal como lo podemos ver en la imagen que se presenta a continuación:
[image: image1.jpg]



Ahora bien, esta organización de la trama que parece repetirse en los distintos textos de los jóvenes se diluye casi totalmente en el caso en que los alumnos elaboraron sus historias de vida utilizando distintas herramientas digitales  para la edición de imágenes. La mayoría construyó videos de sus vidas utilizando fotografías y música. La propuesta inicial del docente que solicitaba identifiquen “las cosas positivas” de ellos se pierde en las producciones de los alumnos. Ellos elaboran lo que quieren mostrar, qué mostrar de sí mismos. “El problema puede ser que ustedes tengan fotos preciosas de esto pero no tiene nada que ver” Les observa el docente a los jóvenes. Qué imágenes aparecen en sus historias? La mayoría de las imágenes muestran a los jóvenes con su familia, con sus amigos. Los muestran en reuniones familiares, en el baile, con el equipo de hockey, en la escuela. Muchas fotos son sólo de ellos posando, autoretratándose. Las imágenes son acompañadas de música, algunos eligen temas de cuarteto que hablan de jóvenes en situación de marginalidad, otros optan por baladas que hablan del amor. De esta manera, los jóvenes se apropian de las TIC, de sus potencialidades comunicativas para expresarse, narrarse a sí mismos.
Discursos y narrativas

Pues bien, en el caso de las historias escritas por los jóvenes el lenguaje pareciera utilizarse como un modo de representar aquello que ellos pudieron mirar. El lenguaje aparece como una forma de exteriorizar aquello que estaba previamente visto. En cambio, en las historias construidas en los videos, los jóvenes parecieran utilizar un lenguaje que no necesariamente representa algo, sino que más bien se presenta como imaginativo, como expresivo. De ambas maneras los jóvenes se expresan, sacan hacia afuera algo que forma parte de su interior. En ambos casos utilizan reglas de gramática y sintaxis que aprendieron por estar insertos en discursos. En el caso de las producciones escritas la gramática que predomina es la del mismo discurso escolar, mientras que en las producciones audiovisuales las reglas de producción discursivas parecieran tener más que ver con las gramáticas de producción de discursos que circulan por fuera del espacio escolar como lo son la de los medios masivos de comunicación. Sin embargo, ambas gramáticas están presentes en el modo en que los jóvenes construyen su experiencia de sí. Es dentro de esos discursos, que los jóvenes se describen se cuentan a sí mismos, construyendo y transformando su subjetividad. 
No es que la experiencia de sí sea expresada en el medio del lenguaje, sino que el discurso mismo es un operador que constituye o modifica tanto el sujeto como el objeto de la enunciación, en este caso, lo que cuenta como experiencia de sí. (Larrosa, 1995, 30)
Del mismo modo el modo, las narrativas que construyen los jóvenes están marcadas por las narrativas, por los textos en los que ellos están insertos. Los jóvenes están atravesados por las narrativas escolares, que construyen una configuración progresiva del tiempo, un tipo de protagonista, pero al mismo tiempo, están insertos en las narrativas de los medios de comunicación, de los productos de las industrias culturales que constituyen otros modos de contar historias, pero sobre todo de contarse a si mismos.  Las narrativas que generan los jóvenes estén insertas en una estructura intertextual que las constituye.
La historia de las formas en que los seres humanos han construido narrativamente sus vidas y, a través de eso, su autoconciencia, es también la historia de los dispositivos que hacen a los seres humanos contarse a sí mismos de determinada forma, en determinados contextos y para determinadas finalidades. La historia de la autonarración es también una historia social y una historia política. (Larrosa, 1995, 33)
Conclusión

Pero bien, qué ocurre entonces en este tipo de prácticas donde la construcción de la experiencia de sí se ve atravesada por múltiples discursividades, por distintas estructuras narrativas? ¿Acaso este tipo de actividades no constituyen instancias de subjetivación a partir de un dispositivo pedagógico? Creemos que este tipo de prácticas demuestran más bien los complejos procesos de subjetivación y de constitución de identidades que desarrollan los jóvenes estudiantes dentro del espacio escolar.  Estos se encuentran atravesados por un complejo entramado de mediaciones que los constituyen. Los jóvenes que transitan las escuelas hoy se constituyen como sujetos en tanto alumnos, estudiantes, pero también por su condición de jóvenes, que transitan y habitan otros espacios. 
La escuela se encuentra atravesada por prácticas, significados, valores y saberes que portan los jóvenes en su desempeño como alumnos. Estos se apropian de prácticas y significados transmitidos oficialmente por la institución escolar como de aquellos que circulan por “fuera” de ella, produciendo prácticas heterogéneas que no se reducen a un juego de simples oposiciones, ni tampoco a una inculcación homogénea de la escuela como representante de la cultura legítima de una sociedad (Falconi, 2004, 4).

De esta manera, creemos que la incorporación de las TIC en las prácticas educativas visibilizan los diversos ejes de subjetivación que constituyen las experiencia de sí de los jóvenes estudiantes.  Da Porta (2012) recuperando a Braidotti nos propone pensar a los jóvenes a partir de la figura del nómade ya que el “resiste a los modos estratificados de subjetividad y en su devenir pone en cuestión las convenciones establecidas y los códigos que norman, muy alejado de la noción de identidad fija, constituye una interconectividad intensa” (Da Porta, 2012, 41). 
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